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Capítulo 1


			
Arrepentimiento


			DIEGO


			Una semana después de perder a Luka, mi cuerpo se sentía ligero gracias a las sesiones de purificación que tuve que llevar, en soledad, aislado en mi habitación como un monje de clausura.


			Mi mente volvía una y otra vez al rostro de mi amigo, sonriente, alejándose de mí. Cada vez que sucedía esto, mi corazón se estrujaba, como si estuviera sufriendo un infarto. O al menos eso había escuchado de las personas que describían aquel dolor. Pero el mío era más profundo, y me llegaba al alma.


			Aunque trataba de olvidar sus últimas palabras y, quizás, reemplazarlas por algo menos heroico, no podía olvidar ninguna de ellas. Incluso las que me hacían sentir más inquieto.


			Pero todo ya estaba listo. Estaba cerca de traer a Luka de vuelta.


			Nick había logrado hablar con su amigo en Italia. El mismo que le había pasado toda la data acerca de la familia de Luka y el lugar en donde se había formado como sacerdote. Pero más que nada, donde residía su mentor: el Padre Antonio, que había mencionado Luka en nuestras conversaciones tantas veces. Seguramente él sabría decirme qué debía hacer o qué ritual realizar para volver a abrir la puerta al Infierno.


			Porque luego de darle vueltas al asunto, y de horas y horas de meditación y viajes astrales preguntando a espíritus blancos y antiguos, estaba seguro. Ahí era donde habíamos estado: en el mismísimo infierno, o al menos en el hall de entrada.


			Tenía todo listo para partir a Italia, era la primera vez que cruzaba a otro continente. Deseaba que mi visita fuera breve, que pudiera encontrar lo que estaba buscando y regresar pronto para ir por ese cachorro asustado. Y cuando lo tuviera frente a frente, me iba a tener que oír. Mi corazón dio un vuelco nuevamente y se preparó para sentir ese dolor punzante que empezaba en el pecho y bajaba hacia mi estómago.


			—En serio Luka, te las vas a ver conmigo —murmuré para mis adentros mientras veía que la línea para el check-in en el avión comenzaba a moverse. Miré mi reloj y ya eran pasadas las once de la mañana. El vuelo llevaría aproximadamente siete horas, y esperaba poder dormir, ya que los últimos días no estaba descansando muy bien. Cada vez que cerraba los ojos la cara de mi amigo, llorando, se me aparecía, y luego ya no estaba de humor para dormir.


			Al fin aterrizamos en Italia y, como esperaba, tampoco pude pegar un ojo en el bendito avión. Así que comencé a bostezar todo el camino en taxi hasta la Toscana. Sabía que tenía que descansar, pero la ansiedad por encontrarme con el Padre Antonio era tal, que no me importó no poder hacerlo.


			Encontré al amigo de Nick llamado Pietro Anellini en las puertas de la ciudad de Florencia. El hombre era alto, medio calvo y con abdomen algo prominente. Al verme me reconoció.


			—Tú debes ser Diego —me dijo y se abalanzó para darme un abrazo que no esperé. Quedé petrificado en mi lugar, mis manos colgando a ambos lados con mis dedos como garras. Luego me dio unas palmadas en la espalda tan fuertes, que parecía que iba a despegarme todos los órganos de su lugar. Por fin me soltó y me miró con una amplia sonrisa—. Bienvenido a Italia, ¿cómo está Nick?


			—Oh, él está bien —dije, y cuando lo vi voltearse para guiarme hacia su auto, aproveché para acomodarme la ropa. Pietro era un policía retirado, y sus conexiones eran vastas. Conoció a Nick cuando visitó el país para aprender de nuestro sistema policial y allí se hicieron muy amigos. El hombre hablaba hasta por los poros, pero su conversación era amena y entretenida. Me hizo reír un par de veces contándome anécdotas de mi padre. Por un instante, sentí que mi peso se aliviaba un poco.


			Pronto llegamos a la Iglesia de Nuestra Señora de Fátima. La construcción del estilo clásico era bellísima. Se elevaba, imponente, frente a nosotros. Estaba rodeada por un precioso predio verde, lleno de flores. Pietro esperó a que yo terminara de admirar la maravillosa vista. Cuando vio que lentamente estaba volviendo en mí, me sonrió y me dijo:


			—É bella, si?


			—Bellísima —respondí, él se rio por lo bajo y con un movimiento leve de su mano, me indicó el camino.


			Un joven sacerdote nos esperaba en la puerta del templo. Llevaba una sotana como la de Luka, pero no se le ceñía tanto al cuerpo como a mi amigo. Mis ojos se achinaron al ver que el muchacho era tan escuálido, que sus vestiduras le quedaban como un vestido.


			—Buon pomeriggio —saludó Pietro—, él es el joven del que le hablé, quiere ver al Padre Antonio.


			—Buon pomeriggio. —El joven sacerdote desvió la mirada—. Yo soy el Padre Luis, la salud del Padre Antonio no ha sido la mejor últimamente. Pero si usted es amigo de Luka, estoy seguro de que deseará verlo. Por aquí por favor.


			—Gracias —respondí y lo seguí junto con Pietro.


			Caminamos por uno de los pasillos al costado de la Iglesia. Pasamos por varias habitaciones hasta que cruzamos un comedor amplio, con varias ventanas que daban a un jardín interno. Todo se veía tranquilo y pulcro. Incluso las almas escondidas en los rincones parecían calmas y sumisas. Sus ojos curiosos me seguían, y algunas comenzaron a caminar detrás de mí. Giré mi cabeza levemente hacia ellas y me sonreí. Eran puras y brillaban como pequeñas estrellas, así que las invité a quedarse conmigo. Muchas aceptaron y mientras seguíamos nuestro peregrinaje se sumaron a mi aura, una brisa fresca me envolvió y vi a Pietro estornudar y frotarse los hombros.


			Pero el ambiente cambió cuando nos fuimos acercando al cuarto del Padre Antonio. El aire se volvió pesado, frío, con un deje de desolación. Fruncí el ceño y pude ver de dónde venía todo eso: provenía de la última habitación del pasillo. Apreté mis labios porque eso no era nada bueno. Entonces escuché al joven sacerdote decir:


			—El Padre Antonio comenzó a tener pérdida de memoria los últimos dos meses, casi no nos reconoce y está como lento. —El Padre Luis se detuvo justo frente a la última habitación, luego se volteó a vernos y, con ojos tristes, agregó—: Siempre ha sido una persona llena de energía, el líder de nuestra comunidad. Así que verlo así es…


			—Comprendo —le dije, y le sonreí. Luego miré a la puerta y respiré hondo. El joven sacerdote iba a abrirla, pero yo lo detuve—: Está bien, entraré solo.


			—Pero... —Pietro quiso hablar, yo lo detuve nuevamente y los miré. Luego de pensarlo por unos segundos, decidí hablar.


			—No está enfermo, sino que está detenido en un momento. Trataré de traerlo de regreso. —Pietro y el Padre Luis me miraban perplejos. Entonces resoplé levemente y mis ojos se desviaron hacia el picaporte de la puerta, el frío que emanaba del cuarto era intenso—. Claro que él tiene que querer volver.


			Abrí la puerta y entré solo. La habitación estaba limpia, ordenada. Había una cama grande a un costado. Junto a la cama, a la izquierda, una mesa de luz con una Biblia y un rosario sobre ella. Del otro lado había un escritorio con una computadora, y más allá una biblioteca llena de libros. Frente a mí había un ventanal que también daba al jardín interno. El Padre Antonio estaba sentado en una silla junto a ella, con los ojos fijos en las flores. Impávido. Sus manos temblaban levemente y ni siquiera había notado mi presencia. Era un hombre de unos ochenta años, quizás. Cabellos rubios, canosos. Nariz recta y larga, con ojos pequeños color verde. Llevaba las vestimentas del clero, y su boca de labios finos, secos y quebradizos se movían formando palabras inaudibles.


			Lentamente me acerqué a él y confirmé mi sospecha. Entonces coloqué una mano en su hombro y mis almas se arremolinaron alrededor de los dos.


			—Padre Antonio, muéstreme dónde está —le dije y cerré mis ojos. Cuando lo abrí estaba en una colina, llena de flores. Era un día soleado de verano, había unas pocas nubes en el cielo, el clima se sentía agradable. Miré hacia un costado y vi a una joven mujer, de unos veintitantos, que llevaba una corona de flores y danzaba, tarareando una cancioncilla alegre. Llevaba puesto un vestido ocre. Tenía cabellos oscuros peinados en una trenza.


			—Yo la amaba —dijo una voz detrás de mí, me di vuelta y vi al Padre Antonio parado, contemplando a la muchacha—. Realmente la amaba. —El hombre se acercó a mí, pero seguía con su mirada en la joven, una lágrima silenciosa rodó por sus mejillas—. Se llamaba Eleonora. Era alegre, fresca. Todos los jovencitos de mi pueblo estaban prendados de ella, y yo no era la excepción. —El Padre Antonio dejó salir una risilla tenue, luego se secó la lágrima que había llegado hasta su mentón. La pequeña risa había dejado una leve sonrisa en sus labios. Entonces agregó—: Éramos muy buenos amigos, siempre compartíamos lecturas en la tarde, en esta colina. Pero pronto dejábamos los libros y hablábamos de muchas cosas. Ella solía danzar, rodeada de la naturaleza, Era hermosa como el mismo paisaje de este lugar. Yo solo la miraba, embelesado.


			—¿Qué sucedió? —pregunté, y corrió una brisa fresca que jugó con el vestido de la muchacha, la sonrisa del Padre Antonio se hizo más amplia. Podía sentir en mis poros su tristeza, su añoranza y su dolor. Todo envuelto en un profundo arrepentimiento. Estaba haciendo que el pecho me doliera.


			—Cuando decidí ser sacerdote, ella se enteró y vino a visitarme un día antes de que yo partiera. Iba a despedirme de ella, en serio iba a hacerlo. Solo estaba pensando qué decir, o cómo decirlo. Pero ella se me adelantó. —La sonrisa se borró de su rostro, nuevamente sus ojos se llenaron de lágrimas. —Ella confesó su amor por mí. Ah…, no creí que me amara, no pensé en eso. Yo solo le respondí que lo sentía, que ya había tomado una decisión. El llamado de Dios era demasiado fuerte en mis oídos… Ah… —El Padre Antonio se cubrió el rostro con sus manos, pude ver su cuerpo temblar, tratando de ahogar los sollozos—. Ella murió hace dos meses, en mi pueblo natal. Y no pude ir a verla. Nunca pude verla otra vez. Oh, mi dulce Eleonora—. El cielo se nubló y la muchacha desapareció. Un viento frío nos rodeaba. Era tan fuerte que tuve que aferrarme al suelo. Luego tomé su brazo y él se estremeció y me miró a los ojos por primera vez.


			—No debe sentirse así. Ella no querría que usted la recuerde con estos sentimientos. —Mi mensaje no estaba llegando a él, porque su mirada se volvió a perder en la colina y no dejaba de llorar mientras el viento parecía querer empujarnos hacia el borde. El amor era un sentimiento que yo jamás había experimentado, así que me era difícil entender su profundidad. Mi primera experiencia como testigo, fue ver a mis padres adoptivos juntos, compartiendo momentos o mirándose largamente, sin decir una palabra. Así que no era bueno tratando de empatizar con estas cosas. Pero sí sabía qué era lo que mantenía anclado al Padre Antonio en ese momento. Entonces lo giré hacia mí, el hombre volvió a mirarme a los ojos—. Si lo que necesita es decir adiós, puedo ayudarlo en eso. —Mis espíritus protectores comenzaron a orbitar alrededor nuestro, la luz blanca emergió de mi cuerpo y pronto invadió el lugar hasta hacerlo desaparecer.


			Lo llevé al velo, y envié mis almas a través de él, a las profundidades. Muchas veces las almas continúan en ese espacio, por un tiempo, hasta que se dan cuenta de que deben partir hacia el lugar que les corresponde, detrás del velo. No había pasado mucho tiempo desde el fallecimiento de la mujer llamada Eleonora, así que estaba casi seguro de que la encontraría.


			El Padre Antonio miraba hacia todos lados, sorprendido. Y yo sonreí. El velo era realmente abrumador para los vivos. Era como un espacio infinito, blanco. Una especie de ventanal enorme en el techo nos dejaba ver las estrellas. En el velo siempre era de noche. El lugar estaba lleno de pequeñas esferas y telas blancas, las almas que aguardaban a ser recogidas o a marcharse. No pude llevarlo más adentro como hice con Samael, porque el padre no estaba muerto, y los vivos que no tienen mi don no pueden ir más allá que hasta el sitio donde estábamos.


			—¿Dónde estamos? —preguntó el Padre Antonio, y me alegró ver que su rostro se veía más centrado en el momento, en la realidad, aunque, seguramente, era una realidad bastante curiosa para un hombre ordinario. Incluso para un sacerdote como él.


			—Estamos en las puertas del velo —le dije, pero no le di más explicaciones, aunque por un segundo me miró como si quisiera preguntarme mucho. No estábamos allí para que yo le diera una clase de mi oficio.


			Entonces pude sentirla, era una energía suave, tímida pero valiente. Tal cual como el Padre Antonio me la había descrito. Sonreí cuando vi que mis espíritus volvían del velo profundo con ella. Había envejecido, quizás tenía la edad del Padre Antonio. Tenía los cabellos grises, sueltos. Vestía de un color rosa tenue, era un alivio, eso significaba que estaba destinada al Cielo y no tendría que ir a ningún nivel del Purgatorio. Vi cómo los rostros de ella y del Padre Antonio se iluminaron al verse. Él se acercó a ella con pasos lentos y ella simplemente se arrojó a sus brazos. El Padre Antonio sonrió, su sonrisa era ahora real, llena de cariño, convergían en ella quizás todos los recuerdos con su amada Eleonora. Era muy conmovedor de ver. Su sonrisa trajo a mi mente como un flash el rostro de mi amigo, y la punzada volvió a mi pecho. Bajé la mirada y me alejé de ellos para dejarlos hablar.


			Luego de unos minutos los vi abrazarse, la mujer me hizo una reverencia, y regresó a las profundidades del velo.


			El Padre Antonio me miró, había agradecimiento en todo su rostro, y la sensación oscura de arrepentimiento y dolor que lo había estado entumeciendo había desaparecido.


			—Gracias —me dijo, luego pareció darse cuenta de algo y frunció el ceño—, perdón, pero ¿quién eres tú?


			—Soy Diego Turner, Padre, amigo de Luka —me presenté, mientras llamaba a mis almas para que nos llevaran de regreso—. ¿Nos vamos? —El confundido sacerdote iba a preguntarme algo, pero no hubo tiempo porque ya la luz nos estaba transportando.


			Cuando regresamos, el Padre se levantó del sillón y miró a su alrededor, aún con el ceño fruncido. Luego volteó hacia mí.


			—Tú eres ese amigo de Luka, el niño que lo cuidaba en el orfanato. Él me dijo que tenías poderes —afirmó el Padre y lo vi ladear la cabeza porque realmente lo que había dicho se oía muy extraño. Entonces se rio y agregó—: Perdón. Ahora entiendo a lo que se refería. Eres un médium blanco, ¿no es así?


			El comentario del Padre me tomó por sorpresa. Realmente no sabía que la Iglesia Católica sabía de las personas que tenían mi don.


			—Sí, así es —respondí.


			—Estudié sobre ustedes por mi parte cuando escuché a Luka hablar tanto de ti, pero nunca conocí a uno —explicó el Padre Antonio y me observaba como si fuera un espécimen raro. Aunque su punto no estaba equivocado.


			—Bueno, yo tampoco he conocido a alguien como yo.


			—Supongo que si estás aquí es porque algo le sucedió a Luka. —Se notaba que era un hombre sabio, era bueno tener que ahorrarme algunas explicaciones, porque me urgía encontrar y traer de regreso a ese idiota.


			—Sí —contesté—. ¿Usted sabe algo de su condición de nacimiento? —Mi pregunta hizo que el Padre Antonio abriera sus ojos, grande, luego su rostro se mostró triste y preocupado, bajó la mirada y dejó salir un suspiro.


			—Los demonios lo seguían. Era como si Luka fuera un faro para ellos. Por eso le dije que estudiara para exorcista. —El viejo presbítero caminó hacia su escritorio y se sentó, yo lo seguí y me senté cuando él me hizo un gesto con la mano—. Mi miedo era que algún día lo tomaran. —El Padre Antonio me miró fijo—. Cuéntame qué sucedió con Luka.


			Entonces le conté absolutamente todo, desde el pacto de su abuelo hasta el día en que él mismo se entregó a Satanás. El rostro del viejo se desfiguró con horror, nuevamente las lágrimas habían regresado a sus ojos.


			—Voy a traerlo —le dije y él me miró con el ceño fruncido. Me hice hacia adelante en el escritorio y continué—: Voy a traerlo de vuelta. Puedo hacerlo, pero necesito su ayuda porque no puedo ir más allá del velo, no sin un ritual.


			El viejo me observó detenidamente por unos segundos, luego tragó y asintió.


			–Entiendo —dijo—. Hay una forma, pero es muy peligrosa.


			—Eso pensé. —Volví a hacerme hacia atrás y suspiré—. Dígame qué debo hacer.


			El padre Antonio se puso de pie y caminó hacia su biblioteca. Abrió una caja forrada delicadamente con cintas de tela rosa que estaba entre los libros y sacó una llave de color ocre, muy antigua. Se acercó a mí y mirándome me dijo:


			—Vamos, sígueme. —Salimos de su habitación al pasillo, caminamos hasta el gran comedor que habíamos atravesado con el Padre Luis y Pietro. Entonces los vimos esperando en el hall de la Iglesia.


			Cuando el Padre Luis vio al Padre Antonio pegó un leve respingo y su rostro se iluminó.


			—¡Padre! ¡Es un milagro! ¡Ya está bien! —dijo, y corrió hacia él con las manos juntas, como en plegaria. El Padre Antonio le puso una mano en el hombro y le sonrió:


			—Gracias por rezar por mí, Dios me envió la ayuda que necesitaba. —El Padre me miró y me sonrió, así que supuse que hablaba de mí. Eso me hizo sentir algo tímido.


			Dejamos a Pietro y al Padre Luis atrás y caminamos hacia el subsuelo por unas escaleras talladas en piedra. El lugar olía a humedad y se veía algo polvoriento. Tanto que me hizo estornudar un par de veces.


			Llegamos a una puerta de madera muy vieja, el padre colocó la llave allí y la abrió. El ruido crujiente de la madera en medio del silencio del lugar hizo que me estremeciera un poco. Si bien no había presencias negativas, se notaba que había guardado allí algo muy poderoso.


			Entramos y el padre encendió una luz tenue, amarillenta. Había demasiadas cosas, como un depósito de ornamentas, libros, candelabros. Parecían ser instrumentos en desuso. El Padre Antonio se acercó a una tarima y la corrió, detrás de ella había una caja fuerte oxidada, tenía un dibujo de una cruz con un rosario alrededor formando un corazón. El Padre la abrió luego de girar la perilla con la combinación de número. Después metió la mano y sacó lo único que estaba guardado allí: un libro viejo, con las tapas desgastadas color rojo y de pocas páginas. Lo miró por unos segundos y luego lo abrió. Daba vueltas las hojas con cuidado, leyendo con detenimiento cada título. Sus labios se movían, trémulos, mientras paseaba sus atentos ojos por las mustias hojas. Mis almas y yo estábamos inquietos. Ellas vibraban al ritmo de mi respiración que cada vez se agitaba más al sentir el poder tangible que emanaba de aquel libro.


			—Este es el rito —me dijo luego, entregándome el libro. Al tomarlo en mis manos sentí su calor, no llegaba a quemarme, pero era intenso. Mi boca se secó cuando leí el título de aquella página: Las puertas del Infierno. Mi corazón dio un vuelco y miré al Padre Antonio. El hombre me observaba atento—. Necesitarás al Padre Jorge, Luka me contó que estaba trabajando con él en la capilla.


			—Sí —respondí y tragué, me puse a leer todo lo que precisaba y no eran exactamente cosas. Sino rezos y meditación. Velas, agua bendita y un rosario.


			—Cuando conocí a Luka me di cuenta de que algo andaba mal con él y las fuerzas que atraía, entonces investigué en secreto. Conseguí este libro, se lo compré a un coleccionista. Me llevó mucho tiempo rastrearlo. Es la única edición, se imprimió en el siglo quince, a pedido del Vaticano, para abrir las mismísimas puertas del Infierno para desterrar allí a los herejes. Se usó una vez y varios religiosos fueron consumidos por las llamas, así que se deshicieron de él. Lo enviaron a quemar, pero de alguna forma entró al mercado negro. —El hombre puso una mano en mi hombro—. Parece como si Dios hubiese querido que lo encontrara y lo conservase para este momento.


			Yo no era un hombre de fe, ni iba a la Iglesia ni rezaba. Pero creía en el destino y en mis almas protectoras. Todas las cosas están conectadas en este universo, y se entrelazan con las del más allá. Las energías circulan y se envuelven, se empujan y se acercan. Por eso es que estaba tan seguro de recuperar a Luka. Y ahora que sabía cómo, nada iba a detenerme.


			—Gracias Padre, prometo traer a Luka de regreso. —El Padre Antonio sonrió.


			—Sé que lo harás, pero ten cuidado —dijo luego, levantando un dedo en advertencia—: Cuando llegues allí, las almas más desesperadas querrán consumir tu luz. Un médium blanco es energía pura y atrae a los más bajos.


			—Lo tendré.


			Poniendo una mano sobre mi cabeza, el Padre Antonio cerró los ojos e hizo una plegaria para bendecirme.


			Aquella misma noche, volví con Pietro al aeropuerto. Nos despedimos y tomé el avión de regreso.


		


	

		

			
Capítulo 2


			
El ritual


			DIEGO


			Durante el vuelo de regreso leí con detenimiento el libro rojo. Me sentí algo ansioso por iniciar el ritual y al mismo tiempo temeroso de no tener éxito. Sabía que mi cabeza no debía detenerse en eso, pero las palabras de advertencia del Padre Antonio seguían rondando por mi mente.


			Según las instrucciones del libro, el ritual llevaba directo a las puertas del Infierno. No estaba seguro si ese era el lugar en donde Luka y yo nos habíamos separado, pero no debía estar lejos de allí.


			Traté de recordar las sensaciones que tuve al estar en el Infierno y eran demasiado intensas, pero no lo suficiente como para afirmar que estaba en el Infierno, propiamente dicho. Así que muy probable eran las puertas o el hall, si es que eso existe en ese lugar.
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